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Con el presente número ofrece­
mos á nuestros abonados una obra 
musical muy notable. Nos referi­

mos á la Canción criolla, debida á la inspiración del célebre Godefroid, tan 
conocido y celebrado en toda Europa por sus grandes méritos y  por la belle­
za de sas inspiraciones.

EL D IAPASÓN MUSICAL.

Suponemos que la generalidad de nuestros lectores, no ignoran 
que se dá el nombre de diapasón al sonido que sirve de tipo para 
fijar la unidad tonal ó la elevación de la sonoridad que ha de regir 
en las orquestas de los teatros, conciertos y otras clases de ejeciici(in 
musical, para que aquel tipo sea constante é invariable y  hayan de 
sujetarse á él cantores é instrumentistas. Pero, lo  que ta! vez ignoren 
muchos de los que nos lean es, que el diapasón ha ido subiendo, de 
más de un siglo á esta parte, á lo  menos de un punto de la escala 
musical, en perjuicio y  detrimento del órgano vocal de los cantores, 
quienes para llegar á la elevación que ei diapasón ha alcanzado se fa­
tigan las voces, particularmente las de sopranos y  tenores, arruinán­
dose antes de tiempo ó de un largo ejercicio.

De cincuenta años á esta parte se han publicado muchas obras, 
basadas en la ciencia acústico-musical, sobre la  elevación progresiva 
del diapasón y  todo lo que se relaciona con el tono de las orquestas, 
Organos, etc., que han contribuido á arruinar las voces de los cantan­
tes, no ménos que la  tendencia de los compositores modernos á escri­
b ir sus composiciones en tono más alto, para las voces, que no lo  hi­
cieron los antiguos. E l doctor Collonges hizo esperimentos acústicos, 
con respecto á las vibraciones vitales de la voz humana, dándole por 
resultado, que el número normal de éstas, en un hombre que goce de 
buena salud, es de 72 por minuto segundo en el Re  más grave de la 
misma voz. de cuyas vibraciones, según cálculo acústico, hecho por

72-1-8=64.
el mismo Collonges, corresponden al Z>í> grave ^ —  Por con­

siguiente, corresponden al L a  medio de la voz humana, 864 vi­
braciones, resultando ser de 40 vibraciones más bajo que el L a  de 
los diapasones más elevados. D e aquí dedujo el expresado acústico que 
la naturaleza exige deben fijarse las 864 vibraciones para el tipo L a  
del diapasón de las voces, que es el medio de la de soprano.

Cook, en su Base Jisica de la  música, asegura; que una orquesta 
afinada en un diapasón m uy agudo, adquiere una sonoridad áspera y  
estridente; lo que se explica por la teoría de las vibraciones, las cua­
les, aumentando proporcionalmente la elevación del sonido con el 
acortamiento del cuerpo sonoro que lo produce, hieren con más fuer­
za nuestro oído y  lo fatigan, causándole mayor tensión muscular. E l 
diapasón racional, continúa Cook, disminuyendo el número de las v i­
braciones y percusiones generales del retorno de aquellas en el órden 
rítmico, sobre otros sonidos concordantes, dá á los instrumentos mú­
sicos ur; temperamento más homogéneo, aumenta su sonoridad por 
la mayor am plitud de las vibraciones, sin que perjudique la  elegancia 
y  brio de la ejecución de la música.

Indicados los inconvenientes que ocasiona á las voces y  á los efec­
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tos de sonoridad instrumental un diapasón m uy agudo, veamos las 
vicisitudes y  alteraciones que ha sufrido desde su origen.

Adriano de la Fage, historiador y  musicólogo m uy erudito en su 
interesante opúsculo titulado; Dunité tonal, asevera: que los antiguos 
pueblos que nos son más conocidos, nunca pensaron establecerían,5.0- 
nido fijo, que les sirviese de regulador para las voces y los instru* 
mentos. Que las operaciones más antiguas, relativas al cálculo de los 
sonidos, son las que se atribuyen á Pitágoras, que v iv ió  quinientos 
años antes de nuestra E ra. Que en la Edad Medía las ideas exactas, 
eran m uy raras para que á la sazón se ocupasen de una operación tan 
delicada como fijar un sonido regulador. .Que los instrumentqs se 
acordaban casi p o r casualidad, y que hasta principios.del siglo d ^ - . 
mo séptimo, no se encuentran noticias precisas acerca de este objeto. 
Parece que el P. Mersenne fué el prim ero que fijó exacta y  Científi­
camente un sonido modelo y  regulador de la  tonalidad en Fraftcía, 
donde nació á fines del siglo décimo sexto. Pero, á la sazón, Sef^n- 
tió la necesidad de aplicarlo á la músicí^ porque la vocal, estaba cir­
cunscrita á una extensión bastante lim itada de la escala musical.,^,. .

La invención dcl diapasón m usical, tal como se conoce en eJ. día» 
el mismo L a  Fage la atribuye á un sargento de cornetas de la casa 
real de Inglaterra, á principios del sigló XVHT, llamado Jüan'Shóre, 
quien á más de ser muy buen tocador de clarín, tocaba támbítfÁ el 
laúd en la capilla real. A l objeto de tener siempre afinado este instru­
mento en un tono fijo, inventó el de acero de la misma forma que tie­
ne en el día, y al quedió el nombre de tuning-fork, esto ^ b o r q u il la  
de afinación. Pronto se adoptó por toda Inglaterra este pequeño ins­
trumento acústico, que daba un tono siempre fijo y  qúé'áe tbmó romo 
típico para las voces é instrumentos músicos. Propagóse luego en Ita­
lia, donde se le dió el nombre de corista, y  admitióse en Francia con 

el griego de diapasón.
Pero, ya antes, en la  misma nación debió existir algún otro ins­

trumento que sirviese al mismo objeto, pues que Eiespretz y  Lissa- 
jous, miembros de la comisión qué sé nombró en Paris para la réfor- 
ma del diapasón, y  de la que hablareihós luego, formaron una lábU 
comparativa de la  elevación que el .diapaŝ ón. ha teaido en varios paí­
ses, en cuya tabla consta que en 4-699 ,el tono típico daba eo. Pa­
ris 808 vibraciones por segundo, según experimentó el físico Sauver, 
y  que en 1 7 13  había ya subido de 11 vibraciones 7 . A  más, J. J. 
Rousseau en su Dictionaire de MWstqúe, qúe publicó éri l'T67 ’, y  en 
lá  palabra Tono, entre otras definiciones de ella', dice: “ E l instrumen­
to que sirve para dar el tono de la afinación á toda una orquesta, y 
que algunos llaman corista, es un silbato que por medio de una es­
pecie de pistón graduado, corv el cual se prolonga ó acorta el tubo, á 
voluntad, dá casi siempre y  á poca diferencia el mismo sonido bajo 
igual división, etc.„ A  juzgar por el mecanismo del diapasón y  de la 
descripción ^ue dé él hace Rousséau, su tonalidad no debía ser tan 
fija como en el de Shore.

Desde que se inventó el diapasón musical la elevación del tono 
típico del mismo ha sido progresiva en varios países E n la citada tabla 
comparativa, que Scudo copió en su Annéemúsica/, consta queen Ber­
lín  desde 1852 hasta 1758, esto es, en ciento seis años, subió el diapa­
són de 60 vibraciones; en San Petersburgo 69 vibraciones en sesenta 
y  dos años; en M ilán 9 7  vibraciones en once años, esto es, desde 
1845 á 1856 y  en T u rín  de 19 vibraciones desde 1845 ^ 1858.

A  la subida progresiva del diapasón han contribuido en mucha 
parte los fabricantes de instrumentos de viento, especialmente de los 
que sirven para las bandas militares; porque creen, equivocadamente.

que subiéndoles de tono adquiere más brillántez la sonoridad instru­

mental.
E l desequilibrio en la diversidad de tipos tónicos en los diapaso­

nes, tan dia:ordantw en unos mismos países, pero especialmente en 
las distintas naciones, introdujo una verdadera anarquía, particular­
mente en los, teatrps lírico s, donde los cantantes con frecuencia.éán 
de sujetar sus voces á diferentes diajjásones. . .

Esta instatulidad en e l.^ n id o  generador de ía escala musical, o ri­
gen de grandes pierturbaciones en la ejecución de las obras del arte 
músico, llamó la atención d,cl, gobierno de Francia, que en nom­
bró-una comisión compuesta de,m iem bros deí Instituto, así músicos 
como.de la  faeultad.de cieDcias.y,maestros cqmo Rossini y Meyerbeer, 
cuya com isióji tuyo.,el encargo de estudiar la causa de la  progresión 
ascendente d e ld ia p a s ^ .y  de.indicar el remedio gue pudiese evitar los 
inconvenientes que resultaban de ello. .

, Paca desenqpeñar, .su:C(^metido la comisión §7 procuró un ejem­
plar de .cada unp de los diapasones que regían en l ¿ .  principales 
ciudades de Francia y  en diferentes paises de Europa. D e los veinte y  
cua^p.diapasones,rpunjdos^.resuUó qúe el fnenos agudo daba 864 v i­
braciones y , 944 el njás elevado, esto es, una diferencia de 
bracion<j?L.con Ja,9Í,cciíRstapcia_que de-tres diapasones distintos qúe es- 
tabaa.en. uso en Londres, había 42 vibraciones de diferencia del más 

subido al, que lo  era menos.
Hecha e^ta cpmprobación, la comisión francesa escogió el diapasón 

inmediato ai más bajo de los veinticuatro reunidos, que daba B 70  N " 
braciones ppr minuto segundo, y  que resultó ser el que estaba entuso 
en Carlsruhe. E n consecuencia, por el m inisterio de Estado de Francia 
y  con decreto del l6  de Febrero de 1859 se dispuso y  ordenó que el 
diapasón prototipo, dando el La, adoptado para los in tru g ij^ o s se fi- 
jaba e n '6 70  vibraciones por minuto, temperatura 
centígrados. Qne este diapasón norm al habia de adoptarse e n ^ ^ o s  
los establecimientos musicales autorizados por el Estado, y'i^?^*¿ésde 
el dia prefijado para re g ir dicho diapasón no se admitirían efi los es­
presados establecimientos musicales Iqs instrumentos que no estuvie­
sen afinados con el normal.

Esta d i s p o s i c i ó n - , d i ó . l u g ^ r . á  p^ichísim as reclamaciones 
de los fabricantes Je  órganos, de instrumentos íe  viento y  de los mú­
sicos que los tocaban, por verse « to s precisados S 'V ^ ó vá r’ Ó modifi­
car los respectivos, y  aquéllos á bajar ¿I'tqno . cfé Ip's gue fabricaban. 
Estas reclamaciones suspendieron por algún tiempo la adopci^p, dél 
diapasón norm al en los teatros de Fraiicia. Pero veflciePfMJse por fin 
las dificultades y  quedó después estableeido y  adoptado, el nuevo.dia­
pasón en toda la nación' vecina. Adopfósé'íam biéh en la  mayor psrte 
de los teatros é Institutos musicales de Alérharil'á, p o r considéríúSe 

útil y  necesaria la  luodificad.ón Ip tonafidaií-,,  ̂ .
Pero el diapasón norm al .fr^n^,i>o-Cué adpptado ni en .A.ús^a,ni 

Italia, ni en Bélgica, sin embaigó de ser en estas dos últim as aacii^v^ 
donde cl diapasón estaba más subido, pues que el de M ilán daba-.^íip 
vibraciones y  9 11 en algunas bandas militares de Bruselas.-Pero 
como en Italia es donde más convenía la unidad de tono, pues qÚe en- 
ella reinaba tanta discrepancia eo los diferentes teatros de la penjasp- 
la, que llegaba á ser de,3 9  vibraciones la diferencia de .tgpp$ ¿é,.upps 
diapasones con otros, según la  tabla de comparaciones pitada a i;^ ^  al 
fin se reconoció esta necesidad, y  en 1881 el gobierno nombró uoa 
comisión compuesta de los principales maestros, como V erdi, Pedrotte, 
Ponchielle, Marchette, Boito, Rossi y  Faccio, quienes reunidos én 
M ilán fijaron el tipo de un nuevo diapasón normal para Italia, más
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bajo de seis vibraciones que el de Francia, pues que aquél dá 864, 
número exactamente igual al del Instituto m usical de Pésaro, y  con­
forme con los esperimentos acústicos del doctor G illonges, de loS cua­
les hemos hecho mención al principio. Este diapasón fué adoptado 
también en Bélgica p o r una comisión de músicos nombrada al objeto 
y  reconocida en Bruselas en Agosto últim o.

E l gobierno de A ustria ha pasado últimamente al de otros países 
un aviso oficial, á fin de que se hagan representar en la conferencia 
internacional que tendrá lugar en Viena á fines de Octubre, con el ob­
jeto de establecer un diapasón norm al  único en todas las naciones.

L a  diferencia de sus vibraciones entre el diapasón norm al de 
Francia y  el de Italia no puede ser m uy setíálble para las Voces. Po­
dría serlo sí en el efecto de la sonoridad en la  ejecución dé instrumen­
tos de viento reunidos y  acordados en Ic¿ disfintoS diapasones. Bajo 
este concepto, pues, seria m uy conveniente siguiese un diapasón úníco 
en todas las naciones. «

Sin embargo, en Prusia, Francia, Italia, Bélgica, y creemos que tam­
bién en Inglaterra y  R usia se ha modificado el diapasón, bajando de 
medio punto su tonalidad po r término líledío y' AUstriá lo  habrá mo­
dificado dentro de poco. E n España, á excepción dél teatro R e al don­
de sigue el diapasón norm al francés, en'los demás ¡continuamt» esta­
cionados y  rezagados én tan útil reforma siri espectativa de que im i­
temos la  iniciativa de otras naciones. Y  es de temer qué así continua­
rá en los teatros líricos y  demás institutos nmdcales españoles hasta 
que llegue un dia en qué los cantantes extranjeros no quieran funcio­
nar en aquéllos por no sujetarse á diapasonés ¿obrado agudos á que 
no estarían acostumbrados y  que perjudican mucho su órgano vocal.

A . F . S.

TEATRO REAL.
I  C A P U L E T T I E D  I  M ONTECCHI.

N o  hayqu© darle vueltas. Ciertas óperas del antiguo repertorio no 
pueden set resucitadas aiu grave riesgo dé provocar la  iudiferencia del 
público. Entre ellas figura la  de Bellini, cuyo título acabamos de 

'apuntar.
Respetamos como el que más el nombre del ilustre compositor; pero 

ab- por eso hemos de desconocer que, sobre ser l  Cqpuletti la  menos per­
fecta de sus obras, es tambiéa la más pasada de moda y la que ofrece 

.mayor carácter arqueológico.
He aqui au historia:
En 11 de Marzo do 1830, se estrenó en el teatro de la  Fenice de Ve- 

necia, interpretada por la Carradori, la Grissi, BonSgli y Antoldi, esta 
ópera de Bellini, procurándole un éxito excelente y aumentando la re­
putación de oomposifcor estimable que ya había ganado con la  represen­
tación de su Blanca e Femando eu el teatro de San Carlos de Nápoles, 
y la? de p ira ta  y La  Straniera en el de la Scala.

La ópera es casi una improvisación, pnes apenas le concedieron á 
Bellini quince días los empresarios para la composición; pero sin embar­
go, hay piezas como el primer final, lleno de inspiración, nutrido de a r­
monía, y en que las voces se hallau perfectamente manejadas; e l ir ia  
de Tebaldo

L ‘ amo, ah l  ama e m i e piu cara, 
y  la de Romeo, también muy notable

Se Romeo, t  uccise unfiglio.

La escena del desafío en el acto segundo está perfectamente tratada, 
y  es sensible que la indudable precipitación con que terminó el autor 
la obra, no le permitiera haber desarrollado más y mejor la escena de 
las tumbas. Desgraciadamente no sucedió así, y  por esto se ha hecho 
costumbre en todos los teatros representar el último acto de la  ópera 
de Vaccaj sobre el mismo asunto (1) en lugar del de Bellini. De todas 
maneras, y  aun siendo esta ópera muy apreciable, no sa presenta todavía 
el músico en ella con fisonomía propia, como más tarde le vemos ea sus 
tres obras maestras Sonnambula, I  Puritani y Norma; todo al contrario; 
en /  C ^ u le ti abundan los concetd rossinianos á  que todos los composito­
res rindieron culto en aquella memorable época.

Estrenaron esta obra en e l teatro Italiano de París, el 10 de Enero 
de 1833, la Jndith y la Giulia Grissi, y  el tenor Rubini.

En Madrid se cantó por primera vez el 18 de Junio de 1832, en e! 
t^ tro  de la  Cruz, interpretada por la Meric Lalande, la Pastori, 
Trezzini, Ruiz y Rodríguez.

Desde entóaoes acá, ¡cuántos cambios y variacionesl ¡Cuántos pro -  
gres(» realizados! ¡Qué rumbos tan distintos de los antiguos ha tomada 

el arte de ia música!
Solo el deseo de hacer brillar á la  señora Pásqua, ha movido á  la em­

presa del régio coliseo á reproducir /  Capuletti, y  no ha estado desacer­
tada en sns planes, porque á la  verdad, es la Pasqua un Romeo modelo, 
incomparable y  digno de los rnidosos aplausos qne siempre obtiene en 
la  escena de nuestro primer teatro lírico.

EstuvQ ^m irab le  en la  cavatina, eu los dúos con Julieta y con Te- 
la ldo , y  SQbre todo en el aria final, donde hizo gala de su exquisito 
sentimiento, de au maravillosa manera de decir y  del vigor dra­
mático con que sabe matizar el canto y agitar el corazón de loa que la 

escuchan.
La Pasqua fué llamada infinidad de veces á la escena, y  ha obtenido 

en la  parte de Romeo uno de sus más envidiables y legítimos triunfos.
La señora Brambilla desempeñó la parte de Julieta, y secundó cou 

gran acierto á la  señora Pascua.
La nueva artista, que posee nna voz extensa y  bien timbrada, fué 

mny bien fecibida del público, y  esto es ya un triunfo para la señora 
Brambilla, á la que esperamos aplaudir nuevamente en otras obras.

Debutó en el papel de Tebaldo e l tenor Oxilia, cuya voz es fácil, ex- 
pontánea, extensa y de gratísimo timbro, merced á  cuyas circunstancias 
so captó, desde luego, las generales simpatías. Canta el Sr. Oxilia cou 
bastante discreción, y si persevera eu el estudio llegará á  ser uno de los 
buenos tenores de la  época Sólo tiene veintitrés años, y por lo tanto, 
tiene ante si un brillante porvenir que puede llenar dignamente cual 
corresponde á la brillantez de las facultades con que le ha dotado la  na­
turaleza.

Los Sres. Del Fabro y Dubois no estuvieron mal eu la ejecución de 
sus respectivas partes, y contribuyeron al buen efecto del conjunto.

Los coros acertados, y  la orquesta perfectamente dirigida por el 
maestro Pérez.

AM LETO .

La ópera da Ambrosio Thomas, escrita sobre el famoso drama de 
Shakespeare, es harto popular, reoieuta y  conocida para que nos entre­
tengamos en describir su historia y en dar cuenta de sus antecedentes, 
como lo hemos hecho ai tratar de I  Capuletti ed $ Montecchi.

EL Amleto está vivo y palpitante en el repertorio, se reprodnce cada 
año en casi todos los teatros de Europa y, por lo tanto, no hay necesi­
dad de repetir lo que todo el mundo sabe y conoce acerca da la  inspi­
radísima y  admirable ópera del director del Conservatorio da París.

Ocupémonos, pues, de la ejecución que al Amleto ha cabido a l ser 
nuevamente cantado en el teatro Real.

( i )  G h ju s t ta  é  R om eo, Opera de Vaccaj, representada por primera vez en 
e l teatro de la Canobbiana en  Milán, por la  Demeri, Cesari y  Verger, e l 31  de 
Octubre d e  18* 5.
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La'señora'GárgAfto, qiíV‘Sé‘‘!rállíi Bh fa plenitfid Sus‘ftioolMl4«a, 
nos sorprendió agradá'bl_é¿féhfce' e «  Tft iaterpre&aéióa' de- l »  dnloé-'y- 
poética Ofelia, cnya difícil pafbé 'éáktó prtt -ptimeri Vé2-«nílpe íftosobWj'í 
de nna manera’ admifable,'httéiéndosB apinndit-'CrWiítáísfeerinetfte, 
todo en el Cuarto acto, verdadero'caballo- dé bfctalfá de-todaft cele­
bridades contemporáneas, y  en el que se elevó á gran altnra, ftéoíehdó ■ 
gala de su correcta esciiela,' dé-sn delicada manera dé ' d ic ír ;’y'dettÁa 
sobriedad de matices y d'etáíl^t prépia dé na Verdadéto artista, ti» Séñó- *' 
ra Gárgano fné debidamente recompensada conIbírairth^s y ftluy n i i - ' 
tridos aplausos que la otorgó el público, llamándola á escena repetidas 
veces al^lipal del acto. > . . , ' Sil

La  señorita 'Rambelíi se nos presentó de rniéWJém él- papeF-dé'réroft 
que cantó una sola nocbé'en >  última terttpoíada. Desde' las píittierks 
escenas.pudimos observar los nóbofiós prógréSóí qúé ila"'héchó’6^ 's im --  
pática y distinguida artista, cuyás facnlta'dés bító fflejoraáb’t'í’J :
siblemente. Si como cantante liició sú ñermbss y  ’ tódri"fcÍTn%rada’’mií, SO''’ 
correcta dicción y  perfecta escuela, como actriz, estuvo incomparable,- 
sobre todo,en el dúo dol tercer pjjto con Aifile'íóf .H  ttfvo
que presentarse á escena, en unión de TCasbmantí, étt'lliedi'(r delíéyétídoé

aplausos. .......... ................  , _  ̂ . 1. .
Satisfecha,deiie estar'la señorita .RarabeVlí por ")á’ cSW ffi^ "acogida 

que nuestro público la Íia otorgado, y por éftó lá *
Kaschmann ha vaejto á aparecer ante nosotros ^áVlSista de’’

siempre,,y Ittoiendo sus hermosas facultades ^né sé'* SÍdá?pttfn '̂|feKfécta.I 
mente al intecesante y dramático papel de ‘Ám'felofqá^ HátlS' tl'íi''^^diijhb - 
intérprete en tan distinguida artista. En la e’spe^áMe fa]¥|llláilttdá,'b]i iS" 
da los cómicos, en el brindis y  ea todo el acto 'tercaró,' se Hiréáblútídtr’ 
muy, justamente, y fné llamado á escena regeEidáí VeCes.  ̂ Blétt-piléde 

el de Ámléto le ha vaíiáo iiná"asegurarse que el papel 
el artista puede estar satisfecho^ orgulloso.

iná'oVáííiííñ, de td qué

Silvestri, tan concienzudo y, correcbo^^^oipo ]Ejs' el
Oltra de los bajos de ópera. Tam bié» fu^ muy apTáúdíSó eh’'fíj Ifcíé péi'-
mite.su ingrato y antipático papel. .....  f

Coros y  orquesta bien. Ea la dirscciía dé éÁa úttuná''i{b3‘ díÓ iiiie - 
va? muestras de su habilidad el rqaestro Fornari.

sfafi-'.T-; leoflí i.Mocomsfr '- 'i '
rwwcvitfi7n^« ' sh

V EATRO S N  (}A SA :” s^^®
'i; At ; -

C O R R E S PO N D E N C IA  P A R T IC U L A S .; • '

Mi querido amigo; Tu carta, recibida cón 'é i  caiúño i(tí^'Iá ámfsfeif 
impone, comprende algunos extremos qué eXijén contestarfión ' pública 
é inmediata, por lo qne ésta pueda contribuir al remedio de málek’por 
todos conocidos, y por todos también deplorados. ¿Taa perdido anda el 
teatro? Me preguntas. Sí, querido Teótimo (como decíaa nuestros abne- 
los) ó Timoteo (que es tu verdadero nombré); tan perdido qne no %e le 
encuentra: no hay autores, no hay empresas, no hay'actores, i/i'hájr' 
público: el mal gusto se ha apoderado de los unos, la vanidad de'áiWá] 
el exajerado afán de lucro de casi todos. Perdidas las''tradiciones escé­
nicas de España, el teatro va de caída ea caida en el'calvario qué hácé 
años empezó.á recorrer, y ya necesita agoyarje en funámbulos, gimnas­
tas, bailarines y músicos extravagantes. La decadencia se marcó Cuando 
se daba á los concurrentes de Paul, con eJ. billete de la taquilla, dere­
cho á tomar un café con media tostada; creció con las rifas de chorizos 
efectuadas en el teatro de Talía por nn empresario dentista y  poeta, y 
hoy parece llegar á  8U plenitud con la combinación establecida 'én 'No­
vedades para dar á los asistentes ana participación más ó ménos impor­
tante en e l juego de la  lotería. Espectáculos por sapciones ó por horas, 
malas comedias, actores al nivel de las obras representadas, lo político 
alternando coa lo pornográfico: hé aquí el cuadro ejemplar que ofrece 
el teatro.

Pero también me preguntas, poseído de honda afliécíSá; ¿Y no existe 
remedio alguno? Sí, Timoteo apreciable: vendrá el remedio, en cuanto 
la  enfermedad, que es crónica, pero no mortal, haga crísb; vendrá por 
la  misma fuerza de la lógica y  por el equilibrio que producen la acción 

4

y  la reacción. Lo que no puedo asegurarte /es si esto ocnrilrá^dentrarte 
un periodo de cien añoe, que era el marcad# también por VíctQ/-4Iago 
para consolar á la Humanidad a<fuaoi»ndo la  eupresiqn de;.la¿^^/}gfnqs .

Ahora bien, y  quede entre nosotros: yo he de.?cubiozt¡o  ̂el mstpina de 
esperar el remedio, gracias á uua leve dolnnqtrq\ie,\darftntPfydric«.d1a3, 
me ha retenido en casa. Y a  qne en este tiempo ao p»ftX«^Ído„jfPiihlq>ir 
al teatro, he traído el teatro á mi hogar. Me explicaré mejor.

.PpR >| npqii^.}i^sBiíé¿^e,,50í9^^-,*^5L4ifgí^q.d^,^»^^ 
cafés de Madrid, en qqapaa^,.,ti^pfpp.^,gier^? y^ant^s. it^6el^gepciaa 86;

agosten,
sadq.^n buen rato,con las ppsracópn^ipvogia^^d,^! qne ^ r̂fttá,4 e.,c^^ve.n-: 
corsé de que toma .Moka y Puerto-Rioo ©ojypz ,dé haW^ y . raíz ,
de .^chicoria, Mi h¡ja,,enti^,tanto, .aent^da^al piap,P|̂  me ha 
dar coa delate, a jí  las e^epfcipnps.íi? Meyerbeer y d¿ Dpgizetbij 7ggmo 1̂ .̂  
múaina moderna da que me s|ucbe mi ^migo ¿pzaya ^ursu (¡¡0»,REsP0.'ipEX-.7 
C IA  Mupi(^.'J)eapni^,..y ^^_,t^^nquila _

hogar, he bascado la colección de Bretón de ios H e r r e r o ,H  ít^w P o -,. 
en que conservo las obras de Hai-izenhusch, los que encierran confundi­
das, lsw.íieiBsdÍaA,i^0dérnas í,eg^]ftd;as ;pqp,ágs. í 0spertiyas..^uiog^s^^,J^3/CO-

leceWBíw ^.v,
Cr:i2fy-b®.léÍda.dai-aDbq,pir pac .de hoea,s... La primera, .nctcj^^ja^bpreó^ 
coom-jueceee e ia  filigrana -de lenguaje qp^e-.^uló Ilartzenbusoh Vidapor.^ 
henp^,.y. qjw ao ha akl&»pteoiada;tQd¡»yí^,en;-94y?épí¿ la  pegúnd^^e^tiiliT.,

dié:iain«nhfi,q:i»e;kay,9'i^íS»f«^
para quitarme la triste impresión de su trágico d^en.l8cej.j;eQ0 fj^y^jma^.. 
qon-leí, Jas grá ficas-e^aas j,lp?.,naJiqgt,9.^.jágos da ¿ ^ ,,^ r 4j d f ' ^ p j ^  
en la  nqdje terosra ,v (^ í.á  vg¡:Qcdgf / S ú i . f i o las envidiables^ 
tudee'da Tamayo,-y.después mo.raj^cyMí, las hazañas-4« 
disputas de La  casa áe Tócame Roque-, otra noche hizt mis delicias B re-. 
tóa-cou Un nefpiofi pídir.iM icKctiM u(rM t,y.-¡iefá^
Aiaroóa.«oo-aU’ Verdadeaspechasq^ Qái.\h^fóaq'jn,EJ,c^alc^^^^^ y
E i  Dragoncillo, Lope con Lfi,MÍñg boba .̂̂ -aiñ in,v¡ir6ierpn. otrj?, ha­
ches de reclusión, y  bal ms hai>.,..aq<JstqDibrad'i..es.ta3.1^cb.5ira3.^^;sq|lir 
con ellas Itó represenUciw^s, .f4c^pinas,;;,quf_ hoy gn^,,costar|i^,_t.ra^ajo, 
convencerme d® la balieza de 'fi'h!
T ^ os  en París,Politica.y tauronmquia^Agm y  dam^j Jucubra-
cionea.de los demás poetns'cómic.os noHb^i^iftcl^noos^; . ,, ., ,.i , .{-
.. .Por otra parte,, oomo mi.qdf4 me pfu'mite raqotiiav

Latorre y Guzmán, Romea eUlí^^ayy-.Ferj^n^o
la Matilde Diez y  la .T^dor^, Lajnadridj u.ri.lpjíB
ción me trasporta áíJoji.íiieiapotj-de-mi ju^p]íivuiy,«r.eqní^ar.
dav íaá  los que pasaron poc ¿a e?cepa.gínid^8J. sq5psq¿-^j;fpi, ;^«tes
de las doce de Ja noche, sin pasar de la viqrénta.transición-d^, up
rosoibaa-tro al fría  de la.,caliq, apagp las.Jijpqs y, q^ma,
después de haber gozado, mny 8coa<^QaniQn^,ppr ,GÍer.tp.,.,d| ^ s
toa y  prestigios de la literatura djam^tica.

. Y a  sal>«a pprr lo taabp. apiAde Tjmobeo, .uno .^e J^. pryqe^m^^tms^ 
más qómodpsy pailas d e ^ ^ s r a r  la, reforma del réabrp,,_^ipj9gp,jaf_a ĵ?fíj,i; 
á los de hoy nos entren ganas, como a l personaja d® coine^(qt^ :^g,d 9 
MoratÍD, da arrojar al escenario la banqueta eu que estamos sentados. 
Si qareces.de algunas.obras Iiuenas, adquiéralas cqn lo .^ue habrías de 
gastar,escuchando la regresen .apióu.de ojrraa mafás, y fc'ii y ' g u s ­
to saldréis ganando y proñbo’me darás,¡(á rázóa y  me ágfalí'ecertts’ el.
consejo.  ̂ ■ . . . .  ,1

Siempre buyo',’'. '
M. ÓéáORlO Y BébnarÍ». '

M A D R ID
Hé aquí las obras que ae han puesto en e l teatro Real desde- la pnbli* 

cación de nuestro último número. '. •
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3néx^il2Í,'!'Cápu7ededí'flñ>nr/fvkí. . .
SÁhuioi R oéeríffíl DíavohC 
D oin i'agtr,25 ,/C f^u íetiiék lM ok(e íeA t.
Iiífies, • • ■•
-UkTáié3;i7,'Rolvyifi"il¿?Íáí>i)tv.' '
■ Mí6rií8I¿3,'28,''7rflW>'*a. 'i-“rtJ' • • ' H'- ■■

.-•• - I ■■•: il'; ■ • •! . :--g li 
. r r * • •

tr'n'.erróif en ét&juiite'dé'nnestra revista teatral dé l número ^ te fió r  
diá por ¡resoitado' niíív'oiáiSiSn que tíoá gesá-etf é l alma. i

Qnedó suprimido ínvoIuntáriaTriSnte ícnfd é i pfirráfb qne trataba del 
ten¿í'3e'fior 'BaÍdiiii ^fíe con tan'M llftñlíe ha débufc&do ' dft el'teft*- ' 
t fó ’ Reál éfi% '‘;^aHe de BaitfbáMó‘<ídÍ*/?(̂ iSrî ¿í ■■"'■

'Cfonsigiiaítetóbr'^fíeS'''áhóTa'Á'6 '' ae'schT^-',dé‘'tiitéstTa- cbacieTirtayqd0 ' 
nunca hftbíatñós 'óid'o'te.d bién'deseinpéñádO-dlcho '^ápél, 'qtfeífí tenor' ' 
Baldiíií, pókéó únV bóñitft Vo2,"feÍ0Q' timbrada'-y eitteirta ^  qtre obturo 
mufebo's'SpIáúséá tantú eii el ' ’rascontó'del ¿ríbier a d o  como en el duO-
cómícoldel tercéríl.' ' ' "

• 9cp foi .íir-uíbi* ■. I l .. ■; •• •' ' ■ 'Jp

A c i U  i l  pbftéÉséTlaJV^tk’ ert la%'^)fi'itóit>aletlitn'éplaff-j«-eunb^ 
cftsá édit'Oriál; la ímpbrentitfe‘6br& dé m t^r'b'ljderido fsWi'igo’y  «Olabofft- ' 
dór ’él'étniúentte Sritfictf musical Séftbt Pbña ^  OófiÍyZ« l 9 p e > k ¿ y  •

kleé'é-f búé'tod 
eí

tqúí'losi’ítóbih'tS elogios que
vas'áé’tití^ñna-a'^ébib-;' ■ ■ e r ' v . . ;  :,4q

‘' St'kukoi'''del libro' dé trafcaitílisv'ápfirte' dé'ía competencia que 'le; 
dlátmgde, ha-hettbo tín estndio-fespéctt^ftimd dé la ' materia, renníendo"' 
datoá-, compilando fechas'^•bebiendo siémpre-en las más'paríirfrtiaefaea* 
tes.

Asi, puéSj podemos asegurar que solo á  costa de grandes aacriftcioe 
ha podido el señor Peña y  Gofti elevar al arte patrio un monumento de 
qué cáib.CÍaW álfe’olu'fcó htfestrtt'literatura musical.
' ■■£íe'liby'másl'tírndíémoscoÍ3Í¿hada eñbrilíwnkei páginas'la iB to r i »  

deíálípeftt’ ^páñó lE  y  dé ld''.'miisíca'dramátfca.' 'efn" España durante el' 
presenté siglo, ^ le  eii vano solicitaban de continuó los bibliófilos extran- 
jeids, acostíimbrados á ver esta clase de publicaciones en otros países 
donde la música no ha tenido jamás el desarrollo que entre nosotros.

Esadétáásla obra dequetratam os ua preciosooonjuntq da extensas 
bíó¿íáfíaí”aé‘(óa''‘cómp'o3K8r »8*^''-c4 nta'ttte3 ' qúe''lift*n- figurado en estos' 
tiempb3',''hecho'cói’uña amplitud'y riqueza de detalles qute'á veoí» lle ga  
á  lós'ddttí’í ú i o s 'd é l a p r i v a d a  y dél hogar doraéstieo;-• ■ '■ • • - 
"  'PÓT otra'pa'ftel'-éí libro'^é-ifcí bóSo'él escrito eon una amenidad encan­

tadora )¡i‘co'f¿ elá viveza dP éstitb tan característica en su autor. •
'■Nos bfeihbs extendido m á^deio-quedeseábaraí», y  vamos; porconsi- 

gOfentie,"¿ terminar con utt dátó oíen'Cialísblidí =
La obra forma un grueso vOTúfAim’ d'e TOO pS^nas; t le v » a l frente el 

retrató dé'BU' iautor, mágaíficamentÓ fotograbado' 'poir Laporta, y  se 
vende‘alptefc'ib de lipeíéfcas'en'nuestra'-cása edRorial y en las princi- 
pálps librerías'de'líradWd.'■

• I

pnep ^ iU p je  hq e|^¿renado*Bri éÍ'teatro de 'Vafifeda 

te lírico titulado ¡ fá  pican! ¡y a p i^ n !  letra de los señe

Vapiédades un saíne- 
señores Prieto y

Barbera y  música del maestro Chápí.
La obra se compone de varias escenas desarrolladas al lado de un 

puente, y en las que lucen sngracejo los señores Luján, Rocbel y la  se­
ñora García.

La música, ag«jdable, Cflino toda la del aplaudido maestro, aunque 

no tan inspiradft oomo en otras ocasiones.
Los autores y  actores, i^uy aplaudidi» y  llamados i  la  escena.

»
*  *

E l sefior Arderius ha yeauelto gambiar al género de espectáculos que 

viene dando el teatro de lá Calle de Jovellanos.
A  este fin ha aumentado considerablemente el cuadro cómico con que 

hoy cuenta, habiendo establecido otro de zarzuela sória del que por 
ahora forman parte artistas tan distinguidos como la señorita Soler Di- 
Franco y  los señores Berges, Arcos y Orejón.

Aún ño está completa la  lista da la compañía, pero se ultimará tan 
pronte oomo sea un hecho la  contrata de. otros artistas de verdadero 
mérito con quienes la  empresa se halla en vías de ajuste.

EL-señoiv Arderius cuenta con varias obras nuevas en tres actos, en­
tre las qup 89 citan las siguientes: E l  regalo nupcial, Leonor y  E l eslu-

dianiapebre. - . • _
Las nuevsa fnnoionea comenxarán en loa primeros días del próximo 

Noviejnbse,,- coa Ja representación de la preciosa zarzuela de Barbieri 
Las,'diatí(a»tes de la. corona.

La empresa del teatro Real, on vista de las excitaciones que diaria» 
mente le  hacen para que instale las audiciones musicales de ópera por 

medio del teléfono, está preparando la circular que va á dirigir á tbdos 
los snsaritoces á la red telefónica de) Estado, dando á conocer las bases y  
precio^.porque va,á abrir el abono, .y tan luego como reúna un número 
determinado de suscritores, procederá á hacer las instalácioiies conve-

ni
LaSjpersoqas que deseen abonarse á las 'aiidicionés, podrán, desde 

luego,) dirigir bm señas dé sn dotnicili^ á la  contaduría del teatro para  

remitirles las bases.
^.;ílíte^ftñq.proroet(} ser considerable el número de abonados, tanto por 

haber aumentado las instalacioaes teleFónicas á domicilio, daanto por la 
iiaportejifía q^0,|.jea,6 la  compañía' del re^io coliseo y foVgrandes deseos 
qqfhh¿y.lwr.,QÍf áJaPabti, Gayarre y Tamagho, qtíá en é l resto d é la  
tepjpqcad'ji han^^p actuar eq ,el coÍÍBee de Orienté; sin aiiúéiites sobra* 
do? parqjqup,muchas personas g,úe¡no pueden.asistir por las noches al 
tq^fero, de^pp/l.-disfrutar dé ios prodigiosos efectos del teléfono.

j ÉJn.dícbó teatrp.siguen con actividad lo> ensayos de L E b rea  y el 
Lglfet^gri^, cqyas representaciones serán am duda dos acontecimientos 

artísticos.
Eojla prims-ra de dichas obras debutará la señora Van Den Berghe, 

cotqplet^inenlig restablecida de la indisposición que la ha aquejado estos 

días.'
P e  ptuso diremos que la señora V an  Den Berghe no es alemana, sino 

belga.
E q  el.Lohengrín debutará también la  señora ÍCupfer Verger, de cuyo 

mérito hemos oido hacer grandes elogios.
Por último, se habla de la representación de E l Barbero de Sevilla, 

por la Gargano, Stagno; Kaschmánn,, Uetam y  Baldelli, asegurándose 
que se ejeourará la sinfonía del maestro Carnicer, hace años no oida por 

el público.
Y a  ven nuestros lectores qne no puede presentarse bajo mejores aus­

picios la  presente campaña artística del teatro Real, ni es posible satis­
facer de mqjQiy'modo los deseos,y aspiraciones da todo el dilcttantismo 

madrileño.

• •  *

Gaceta de ayer ppblica un real decreto relativo á la creación de 
una junta cónaultiva de teatros, el cual comprende los artículos si­

guientes;.
I f  Se crea una, junta consultiva de teatros en Madrid, y otra en 

cada una de las provincias, con el encargo de auxiliar al gobernador 
civil en cuanto,se relacione coa la  construc'ciÓQ, reparación, inspección 
y fomento de los teatros y de toda clase de edificios destinados á espec­
táculos público?.

2.“ Formarán la  junta db Madrid:
E l gobernador civil, con e l carácter de presidente.
£ 1  alcalde.
El director de la Escuela Nacional de Música y Declamación.
iTn individuo de cada una de las Reales Academias Españolas y da 

Bellas Artes de San Fernanda, que estas corporaciones desiguarán.
Otro elegido por la  Sociedad Económica Matritense.
E l arquitecto provincial y  obro nombrado por el Ayuntamiento.
Dos diputados provinciales nombrados por la  misma Diputación.
Cuatro personas de especial competencia nombradas por el ministro 

de la  Gobernación.
E l jefe de la  sección de Fomento de la provincia, como secretario.

ft
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ei artículo

3 .* En las provincias coQsfcitnirán la jnnta además del gobernador y 
jefe de la  sección de Fomento, que serán respectivamente JWeáidente y 

secretario de la  misma. ' r ‘ _ i ’C  f  í ^ 7
E l alcalde de la ea|íitaL f  ‘ . • f

Dos diputados jy/ovíttciales no 
anterioy.

E l ingeniero jefe de la provincia.
Fü Arquitecto provincial. • ;
Otro nombrado por el Aynatamiento.
Los presidentes de las Academias ó-Escuelas de Bellas Artes, y  dé 

las Sociedades Económicas del País, donde las hubiere.
U n  individuo de la comisión de Monumentos, designado por ^ t a ,  y 

otra persona que ae distinga por su competencia en las letras ó en }as 
artee, nombrada po re l gobernador.

4.® Cuando se trate de autorizar la  construcción de edificios destina­
dos á espectáculos públicos ajenos a l arte teatral, los gobernadores po­
drán utilizar para asesorarse los conocimientos especiales de personas 
estrañas á las j  untas consultivas de teatros.

5 .® Todos los cargos de estas juntas serán honoríficos y gratuitos. '
A  este real decreto acompañaLUu reglamento de teatros, que hoy ho

damos á  conocer á nuestros lectores por su mucha extensión.
4* *  ' ■ . 1 ‘

Nuestra casa editorial ha puesto á  la venta un precioso nooturnó 
que con el título do Soüvenir, ha escrito ©1 distinguido pianista señor 
don Vicente Mañas.

Cuantos aficionados la han escuchado líó han podido ménos de elogiar 
tan bella como inspirada composición.

*« •
Ln célebre violinista princesa DoIgorousky, que-tiene contratados 

con la  empr©:a del teatro de la Comedia un número de conciertos, dará 
principio á sus tareas e l sábado de la  presente semana. '

»«  *
Ha sido escriturada para el teatro Principal do Cádiz, la distinguida 

tiple señora doña Elisa Pocoví, para cuya población sale hoy en el tren 
correo.

 ̂ *

La. prim a donna señora Casanova de Cepeda, ha dejado su encantado­
ra residencia de Vilaboa (Galicia) para trasladarse á Paris á cumplir sus 
compromisos artísticos.

** *
En el teatro de la  Princesa s^ha vuelto á representar E lam igoFriH , 

cuya obra interpretan tan admirablemente lá señorita Mendoza Teno­
rio y los señores Mario, Cepilló y Rossell.

4r
En el teatro de Apolo se ha puesto en escena la comedia Lo vivo y  lo 

pintado, escrita por Bretón de los Herreros coa ingeniosa intriga y  b ri­
llante versificación.

La interpretación fué excelente: la  señora Tubau de Palencia hizo 
el papel de Felisa con gran acierto; la señorita Domingnez y  el señor 
Mata muy discretos, y el señor García reveló su mérito como gracioso 
del teatro antiguo.

Bromas pesadas 96 titxilB. riTi juguete cómico estrenado últimamente 
en el teatro Lara.

Auuque el asunto carece de novedad, e l diálogo chispeante do la  
obra consiguió que el numeroso público aplaudieseeljuguebe, cuyo autor 
es D. José Sánchez Aijona. Este fué llamado á escena, no presentándose 
por no hallarse en el teatro.

L a  interpretación admirable.
• 0

La compañía dramática qae dirige el señor don Manuel Catalina, ha 
sido contratada para el teatro Fortuny, de Rens.

• «
En el teatro de la Comedia se ba estrenado una con e l título da F u ­

turo imperfecto, que obtuvo uu éxito lisonjero.
La obra abunda eu chistes y fué perfectamente interpretada por las 

señoras Romeral y Bernal, y los señores Rubio y Viñas.
€

E l autor resultó ser don, paraos Huete^qifp.uo sp ,hallaba. I . j. \... I

lín  cl'stíélto 'q’u'ó en,eí nú^eifo án'^rioc pu'bfíc'amoé acerca)iíel'‘(Iiá¿aí' 
són tiói‘maY,;ifñ' e'fror.cTé ' ĉÉya 'jio^ hi’zó ‘decir qjje'ei ' dé la  orquesta dél^ 
teátró Bení 'se ifalla tín'Vóñb mas aléd’cíiandó quinmos referiruós ámca-^ 
mente á un cuarto de tono. . . - ' üonií

Lo avanzado Je la líé íá  nÓ ütó^^éi-Siilíe dftt cuenta deiatlada de l^x i»  
to de la Favorita cantada anoche en el teatro Real.

En remimeu' d i r é i f io s '; 'h ^ é s , la ’ Pasqha es^aVO Cotfió'siédliive'fai- 
mitablej que Antón^ confirmó por completo k  jilstá farfiii^^^le^^ué Vino' 
precedido él pásado áñiJ;' que ■Ká3cHmáa’'í'úÍíÚíh i é j  ■AÍffeé5‘'á ’é'^fÍiher 
orden y, que Silvestri désempénó!,' c'oü yráu '

Los corós y ía  ofqhésta múy biéh ta  o‘'I) d}reccíóá'<3eliína‘é3t’i?A!'t*á:̂ ez.
i'.iirfi.- ' •‘oq  r.N-'i ‘,.i; snu  “I  v .1" .c iid --» . i j f - > ^

I.: .ag sf :ur l.'H
T.'.Iv.hU Vt.--.w v'. 

íioeb .' ' ‘fneboq kV,PRO V INC IAS .
J odieio 000 ©dinre r[

B A R O E L O N A.i-iH é ¿(iúíd^áí’lM á  ^átfaRétóéo'^del'ft'
ñía de ópera italiana que debe actuar éh'fel’TbÜSíh del-Lítíhé éti't&s't^Úi'l'' 
pcWüdás dfe otóflo 'yCaniáVaf de onoíhad le .xJíoaeK

■'■Maeétro directori -ifukh Góiiiáí^í ’ .o®ild«q oi:-/.mn ob wdoseoo oti-i 

Maestré 'cohcertado'íFOohla’thííb), Jhah'."''’ ®’  l*'* ósitedoaTaO
' Maesfctó de cbróS', Frenéíseb'de’Pyf^iuiábl-eth’:''' ' [  ^  o í»uo Í8«-..-«
Maestros direciibrés' de orqhééta'.-’BáÁfth^FAVtiíM .— (3eaíiC''(í.^i^,- 

Jnan.— ífeVé2 Cabréró,F^fthólétó?^“ ‘'° °L 't ^ L i 'Ú ; '
Prima dotína'áóú^aní áSSÓIubeV^fgriotké'Butij'^ltíiíeppiua.— PrádSsuf 

Anunziata.— Teodorini, E lena.— Turconi-Bruni,' Attgéíiáá;— Va.h^^r,’’ 
Clara. ■ ' ' ‘

Prima donna mezzo soprano assoluta, signora'DiiVivierj Mártá. '' 
Prima donna contralto, srghdf'a'Bellmcioai, SafTof ■ ■ •
P r i m i  t e n o r i  a s s o lu t i ,  s i g n o r i  B a  A n g e T is ' , '  F r á l íc é s c Ó . — M ó r e a u ,  J i t -  ' 

l e s . — N o u v e l l i ,  O t t a v io . — O r t í s i ,  G a e ta n o .  - . > \  .

Primi baritoni assolúti, signori Xristidi, M ario.— Dé^o*^'d, Julea.—  
Quirod, Andrea.— Rubirato, Enrico.

Prim i bassi assoluti, signori David, Gioseppé.— Meroles, Pabló.—  
Raguer, Francisco.— Serra, Narciso.

A ltro  primo basso, signor Planas, Gabriél. ' , *
Donne comprimarie, signoras Amat, Antónia.— Arrxé't'a, 'OÍJácé’̂ c láu .' 

-G ay -M o n te ro , Amalia.
T e n o r ©  c o m p r ím a r i ,  s i g n o r i  M a s s ip ,  G iu s é p p e l— G Ü v e r ,  A u t o h ió ' . —  

P u i g v e r t ,  P ie t r o .  ■ . • • . ' . . m u n - , .  •: =-

B a s s i  c o m p r im a r i ,  s i g n o r i  C l ím e n t  G lu s é p p e . — S a p v is a ,  G i i i s é p p é j  

D i r e t b o r e  d i  s c e n a ,  S ig n o r e  F e r y e r  d e ú l i n i e n t ,  G lo á c c h id o .  ' ^

Compañía eoreogréfioa-

Maestro composibore, en ajusté.— Prima bállpriná assoluíá,' Signora 
Amina Pogliani.— Prima balleriaá'(fcravestíbá), Signora Aináfiá Ortega. 
— Cuerpo de baile: 32 bailarinas, B  haitarinés.

S A N  S E B A S T IÁ N .— E l número de alumnos matriculados el presen­
te curso en la Academia de Música, asciende á  la  importante erfrá de 
179. De ellos corresponden 57 á la dase de solfeo que explica el éeñor 
Calatas, 52 á la del señor Echevarría, 24 6. la de violín del profe.sor'se­
ñor García, 11 á la  del señor Barech, 10 á lad e  clarinete,'9  á la de vio- 
loncello, 9 á la de flauta, 3 á la de cofitrabajo, 2 á la  de oboe y  2 á  la d& 
fagot.

C O R U Ñ A .— D «d e  el 1.® al 15 de Noviembre próximo, tendrá lugar  
en las capitales de loa distriatos militares los concursos de oposición á 
las plazas de músicos con sujeción a l programa de ejercicios aprobados 
por Real orden.

Ayuntamiento de Madrid



’F]ÉtlR<ÍL.— íii^tíOsa (íe^ilida" c[u^ Ti'n^áfefé'^cbihpanfá ^qoe'**(íirige
don

té ’nuiñéroJa.. c>j 
l-OllTJlb 

sección coreogr

er la iist 
ton s k i  
de decía

He*- _ n o J  e b  o d i s u o  n n  h  e á c - .

EXTRAN.JÉRO
Ahgp,da,3efeiam3are.ftloaazan:Jiá?<..^yiWftfi 9 “ ®’

nos Aires. « “ •> eiJjseá lo ae erioona abadnao siVv'. .'>•' i : ' -
.. H á  ivqnUaa.qHe encóntFftP[io)*‘ P A Í ^ { ( i ‘ >‘A .B0rej?ifrh lqp5ol^.',^ i^^<Í£ ’ 

^ / ^ . d e  d i c b ^ . ^ t p , ^ . ; , 0. ;  b r n i í lp o c  n ó d o A .e jK o  - M f

\ ’i.'x t'jwr.íj»*n 1 M* u *i4vit'?sa.* u xic7Im vUní J)
artitta estimable y de una be leza poco cotnuD.

E l tenor Signoretti interpE^iÓr'.*^FáíM>aQtó corrección la  parte del

Duque de Mántua. ^  ' M / i n / n a a
N o  podemos decir que(3(rVo»«fleJeB8e k ít**aBea bella, por el contra­

rio, pero la emite con cierto talento j  frasea con habilidad.
,,,pj¿o c)?p>atwibft;'i4tliía^a„lj^

8Íeoáp..^ l»4 didq,á¡8j?, t.eF,wnai^4}i, laudoa sdeb enp anniliSdi aneqbeb ahí
Menotti, el barítono que 

bido cosechar de nuestro público, nos hj^^,pi)F
Caracterizó con tal verda(J„y,^r^?^q,fi^gp;a^,^„fB^oq|ipahfti¿an  

posesionado de él la noph^-M y^fef^ '. WW.eQÍda

vendetta, tremenda vendetta, la dijo con taj,_^l,9fjdQ, ífi¡p,,wqtt.,fuqr?»^e. ex-, 
pre^swn-ííil, qofi.ej púbUco,éBjbq^fl[^^o4 ^ph¡Íq ^ , ; ^ p r 44d^ia py^ ĉilSn, 

obligándole á .ansia
Nuestras felicitaciones al maestro Forcillo por su hábil dirección,., ..

E l  m a r t e s  e Á . f e ^ f c o s . v . i  o /ir.'n | O f o s s e r a  a n i i '  *■ " i  '•'•
La señora Tetrazaipi,

arte los principales trozos óe ^(^j,|>^;^e,j|»(?jeado • usp^^^ beljísima
yoz;,^3Ínaql«rroent,,e|ep el.^rí||,^5 j¡a¿í^Dcó^na&r^ por la
manera inteligente con que venció las-d i& u ltadei.de esa pieza. En lanteligente con que venció Iaq-^j©ul|adei,,(|p_e3a p^eza 

esceRp^qal í»iWÍ?Í^
no pocos aplausos. ‘ .-pknfl-.''í ; . ,

L a  señora Falconis tuvort^jq>J¡i^a^m¡q^<jbjimFps mpmqntqs. y  d^o la

El señor Signorini, que debutaba esa noche ^^e l^ ap é\ q e  Manrico,

oyeron nutridos apLausós: creemos smcerameníé que el T f^ y ^ o j  no es 
partg - - - - - - ■ "~

ñor
.61 señor Sig- mnqmc ”

iieoEJb eioíasiiü  
que nos diO un escalente meiisone en tzn la Tuerza del D es­

tino, estuvo un tanto debiTes el' papei dé'Gondé de Luna.

orquestales.

,.^Ej^,Vipna,T-;ana ciudad.^0 .(i}y#F'‘í4 íifiP'P9.-^Iftdjdd--3S.pF««?íAyen el 
%^gthaaftí:p.Xtea,tro

oebnoq.-.-. .•■. , , .•
a a u n p ia .^ ^ w  iar,ee1 e h re .L u ^ ,

P®!" fe . . . - I  ..-1 '- i j . . ) . . . -
. J^n>el teatíip.AJíúer W iq^— ^Jj^ftJ^iZajzmela dq,_k.a orillaa dpb.Da: 

nubio— una nueva ópera de Johann Strauss, titulada E l  Barón Tzigaaq, 
que por ser de Strauss debe ser bonita.

En esta sección se mencionarán los nombres y  dbtnidlk» de los señores 
profesores y  artistas, mediante la retribución mdisuaJ de lo . rS., p a^d a  an- 
ticipad^miei^ei L n  inserción será gratuita para los suscritores á L A  CORRES­
P O N D E N C IA ''

Alfonseti de Lorenzo Srta. D.'rtkrmen 
Befnis . - Srta. D .* Doiores de 
Lama Srta. D.® Encarnación

L l l^ ' Stta. D.® Blanca

Reina, Aj, 4-° deredtó.'
Independencia, 2 .
Galería de Damas, n,® 4 0 » Palacio.

SegQvia, 20,: 3.®^derechá- 
■ ’ Álámof't'dÜpifcádb; 2''^ derecha.

ReyesOrtíz Srta. D.® María de los ■ TudescbS/ílv 4 .® íáquleMai' 
Martínez Corpas Srta.D.®Encamación 'Silva;so, 2.®■ •'•'•'[.■ aan«-

Srta. D.® Amelia IsaJjel laCatóüqa, 18, 3*.S á n c b ^ 5; „ d j j .
Arrieta , . . Sr. D.
At^ngúrerl ' ' »
Arche *'
A . Barbieri »
Bartero ■ • »
Blanco , > i x i a r i )  o b i » . ,  
Busato pintor escen.®'
Calvist c»-• - •' obj.

San. Qhiníírh A
Pfogteso, 16, 4 .®. 

'■■'•Chtdenat’Uféifefc/s, 4 , dtfplicadó. 
Plaza del Rey, 6 , pral.
Atocha, rao,: entresuelo. • '
Barrio Nue.vo; 8 y derecha.
Hermosilla, 4 .

Cantó
Castro García
Cerezo
Goll.
Espino
Estarrona
Fernández Grajal
F l o r e s  L c ^ u n a  ;
García .
Guelbenzu
Heredia
Hernando
H e r lin g
Inzfehgá
Jiménez Delgado 
J. de Benito 
Llanos 
Maña»,
Marqués.
Martín Salazar
Mata
Mir
Mirajl'..;-

Mongé
Moré
M&ntalbáii' ‘ 
Ofiweres > X ' 
Ovíásro 1 
Pinilla

> 
>

Emilio 
José 
José
Francisco - 
íkbto ' ■

;r .

Jorge ............— ,-,. ..
.Enrique.^ Bailén, ,4 , 2 .® interior.,

' 'Manuel' ' CámpómanéS, 5 ,'2 ,® izTquierda. 
Juan ■'Hhá,-’̂ y  7 , bajó. • " "  ' ■
Andrés ‘ . Justa, 3 0 , 4 .® izquierda. 
Gwz-'toj • ( Felipé.V, 4» envesueto.
.Camilo : . . .Palma,>4*,p5infipal fe^erda . ,
Casimiro , Maiasaña, 2 0 , pral.,lU* .j-ff*-''>' i,í . ’t* L».' A* r| • » 1' 1.
Jóse Atocha, 18, bajo.
Manuel • '. Luzón, i, 4 .° derecha.

..José .,,i"  .. .‘Granado,.8, prali 

..^Á aton ip . ,_.Tor5es,.3,,p!:al..,

I

V 
' »
¡»-

Santamarina 
So9‘' ■-■-'* "
Tragó / . '
V á íñ W S S i  ••Bsrtq o ,
Zabalza
Zubiaurre

t
»
»  !

. kr.‘

Juan 
Domingo 
Rafael 
Eduardo 
José

•j:
Cosme 
Antonio , ‘ , 

.■ViCeajK. •• , 
Miguel 
Mariano 
Manuel 3 e '' 
Miguel 

1 José . 
.yiCtor ; 
Andrés 
Justo.

■ Róbúslíano 
Antéalo 
Ignacki . 
José 
Angel 

. Jofé .
Baltasar 
Clemente 
Antonio 

. ‘Nioolás 
Mafknq  
Dámaso 
Valentín

Preciados,' 3 3 , 3 .®'
Tres Cruces, 4 , dpdo. 3.0 defecha. 
Caballero de Gracia, 11 , 3.*
Isabel la Católica, 1 3 .
Desengaño, 22 y  24,' 3'.* 
Velázqifezi 56,''i.®
Redondilla, ^  segundo. -,
San Bernardo, 2, 2.®
Araensola, •''tiaei

s b x a e ?

, nS  
ndc

San Dámaso, 3 , 2.® derecha. 
Campomanes, 5 , a,® izquierda. , 
Cnosrnftdiéftii?.;,
Espada, 6 , 2.® .. ,
Arlabán, 7 . — --•
Trav.*'de^Ho^1o dé la  Matá, 5 , 2.' 
Postigo de San ^feiKn, 9 , 3-®“

. Bordadoi«,.9, 2.? desecha- 
P.®los Ministerio^,4 jiup. 9afj,dcha, 

'  i,® derecnár

Decididamente la  garganta vale toás que fa cabeza.
La Jodie está produciendo fabftldsbs fésnltados en los Estados-Uni­

dos. En la  noche de su debut en Nueva-York se vendieron '8,000 en­
tradas.

El empresario estaba loco de alegría.
«  »

Campomanes, S, entres.' 
Jacomettezo, 3 4 , Zfl, .. .
SUva, i 6 , 3.“ ■ ■ '
Vergara, 9 ,  princIpM izquierda. 
Caballero de Gracia, 2 4 ;  3 .0  

Recoletos, 1 9 ,  pral. deretija. 
Encarnacióíx, 1 0 ,  prindpal izqda. 
Aduana, 4 .,
Jar4in«, 3 S, princi_pal.

Rogamos á  los señores profesores que figuran en ía precedente lista, y
4.fo^¡qwepoi plvido.myQluntarip no se hayan cofltwuado. en .la ,roisroa, se 
sirvan pasar nota á esta R^dftccvjn i^.las señas de i5q..d9niicUiq,. .ó por el 
contrario, el aviso de que supriman sus respértivos nombres, sí no fuere de 
su, agrado el aparecer inscritos en esta Sección, que consideramos importan­
te paía el ptofraórado err genera!. .............. .

ESTA'BLECaíIENTO TW O O RA í ÍCO  DB M. P . M ONTOYA T  C O M P ^Ú A .

*. I
C a ñ o s , 1 , d u f l i c a á a .  ,

Ayuntamiento de Madrid
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34,  Carrera de San Jerónimo, 34.—Madrid.
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ÚLTIM AS  OBRAS DE ESTUDIO PU B L IC A D A S  POR  ESTA  GASA.
S O L F E O . Íte.'íénts.

íts. Cents.

M ORÉ Y  G IL .— Gran método completo de solfeo, con acom­
pañamiento, adoptado como texto en la Escuela Xacional de 
Música y Declamaeión de Madrid.— Obra premiada en la  
Exposición de París de 1878. Dividido en diez entregas.
Fijo, una....................................... r a ) ....................................

Id em .— Método completo de solfeo.— Edición modiftoada del 
anterior, adoptado en la citada Escuela Nacional. F ijo .. .  

L L A N O S .— Método abreviado de solfSo, adoptado étx l¿s’E¿ •' 
'cáelas Normales, Orfeones y Sociedades filarmónicas. Fijo. 

A R T A U D .— Solfeo universal.— Lecciones para repentizar. 
Fijo .....................................................................................

• 2 ,5 ü  

1 2 ,q0

8
1 0 .

P I A N O .
M O N T A L B A N .— Gran método de piano, adoptado por profe­

sores de la  Escnela Nacional de Música y  principales l i ­
ceos, Academias y  Coleaos de EspaBa.Obra apreciabilísima 
de indiscutible mérito y  recomendada por nuestros más dis­
tinguidos maestros. Dividida en tres partea.

La primera parte consta de cuatro entregas, y constitu­
ye por sf sola nn excelente método elemental, que suple 
con ventaja á todos los publicados basta boy. '

‘4
' lU

La segunda consta de tres entregas y contiene el estudio 
más completo que se conoce de las escalas y  arpegios, pues 
asciende á más de 230 de ias primeras, é igual número de 
las últimas.

La tercera consta de tres entregas y es el complemento 
del mecanismo del piano yde todas las reglas de digitación, 
expresión, etc., etc, terminando con los sabios consejos que 
sobre el estudio del piano dan los célebres maestros Kalt;^ 
bener, Mowdieles, Thalbsrg y  Hers. Cada entrega, fijo., .

E l método completo............................................................. 25
ZABALZA.-^Nnevtis ' estudios de mecanismo y  •estilo para 

primer año: de texto en la Escnela Nacional de Músi­
ca. F ijo..................................................................................... tj

lD£M.-~Nueva edición de estudios del célebre.Cramer, esco­
gidos y ampliados por e l Sr. Zabalza, profesor de la  E s- 

•‘'' cuela Nacional de Música.— El trabajo realizado en estos 
■* estudios por el referido Sr. 21abalza, le ha proporcionado 
■*, valiosas felicitaciones de gran número de profesores, entre 

ellos del eminente Saint-Saens. Fijo.
B E E T IN I.— Estudios, op. 100....................,........
:Idbm, —  29.................
Idem. , r r '  —  32 ..1 ............ .
C Z E R N Y .— Escnela de la velocidad, op. 299.

Primero, segundo y  tercer libro: Cada uno, fl
E l cuarto libro, fijo . . .  ................

’ Loa cuatro reunidos, f ijo ...... ... n,-.

^ ,5 0

8
Ó
6

2
2.50 
7 .

En cnrso de publicación, todos los estudies complementarios de la enseñanza del piano de los célebres autóres Concohne, Clementi, Dnssek, 
Koehier, Bach, Humel, Schuman, Heller, Henselt, etc.

GRAN MÉTODO DE ARPA.

Obra de texto en la Escuela Nacional de Música, por L . de Bernis, profesora de la referida Escuela Nacional de Música.— Este.es e  ̂prifuer 
método de arpa que se ha publicado en España. Magnifica y lujosa édioi<^,pon'gr.ajj*'''io3. Fije» 20 pesetas.

NOTA. Además de las obras expresadas, nuestros favorecedores hallarán en el mismo establecimiento toda clase de Mé­
todos, Estudios, etc., publicados en España y en el extranjero para los diferentes ramos de la enseñanza musical.

LA OPERA ESPAÑOLA
LA MLSICA DRAMÁTICA EN ESPAÑA

E N  E L  S I G L O  X I X .
A P U N T E S  H IS T Ó R IC O S

P O R  A N T O N I O  P E Ñ A  Y G O Ñ I .

A I precio de 15 pesetas se ha puesto ¿  la venta en nuestra Casa editorial esta importante oljra, que consta de 70 0  páginas y  va acompa­

ñada del retrato del autor.
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